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2001 ha sido para ELA un año caracteriza-
do por la fuerte conflictividad laboral.
Ante una realidad en la que la clase traba-

jadora va perdiendo posiciones, fundamen-
talmente a través de la discriminatoria incorpo-
ración de mujeres y jóvenes al mercado laboral,
no cabe otra respuesta que la confrontación sin-
dical. Han sido muchos los ejemplos de conflic-
tos a lo largo del pasado año que han servido
para demostrar la efectividad de la lucha sindi-
cal frente a las políticas neoliberales llevadas
adelante por empresas cuyos únicos objetivos
son los máximos beneficios, valiéndose para ello
de la explotación de los trabajadores y trabaja-
doras del mundo entero.

Son los colectivos de mujeres y jóvenes los que
más están sufriendo la explotación. Y son tam-
bién éstos quienes están dando múltiples mues-
tras de concienciación y de lucha.

En el sector de limpiezas de Gipuzkoa, en el que
trabajan 4.100 personas, sector feminizado por
excelencia, tras 43 días de huelga y de moviliza-

ciones diarias, las trabajadoras y trabajadores
consiguieron la firma de un convenio que mejo-
ra sustancialmente las condiciones de trabajo,
fundamentalmente incrementos salariales
(1,15% sobre IPC el 2001) y reducción de jor-
nada (27 h. anuales hasta las 35 h. semanales).

Otro ejemplo ha sido GAMESA (empresa de
aeronáutica que tiene acuerdos con Embraer),
que anunció el despido de un tercio de la plan-
tilla fija y de todos los eventuales (un 33% de la
plantilla), afectando mayoritariamente a muje-
res. La empresa aducía una caída en la cartera
de pedidos, a pesar de tener previsto seguir
aumentando sus beneficios fuertemente.
Durante dos meses los trabajadores y trabaja-
doras han realizado diversas huelgas y protes-
tas. Sólo la lucha sindical ha impedido que
Gamesa lograse sus objetivos iniciales.

Son sólo dos ejemplos, ocurridos el año pasado,
de que la solidaridad y el sindicalismo reivindi-
cativo son nuestros mejores instrumentos en la
lucha por una sociedad más justa. 

Luta sindical contra 
a discriminação

PIB/habitante: 20.000 euros

Tasa de actividad: 53,7%

Tasa de paro global: 10,4% 

Desempleo femenino: 14,63%

Desempleo juvenil: 23,7%

Datos sindicales (ELA)
Afiliación ELA: 96.945

Afiliación ocupada /
personas asalariadas: 9,75%

Representatividad electoral: 36,5%

EUSKAL HERRIA EM CIFRAS. SINDICALISMO VASCO

Special issue on the occasion

of the II World Social Forum - 

Porto Alegre 2002 (*)

(*) The next issue will be edited in English

ARABA
Vitoria-Gasteiz

bizkaia

nAVarra

iparralde

FRANCIA

ESpaña

Iruñea-Pamplona

gipuzkoa

Donostia-San
Sebastián

Baiona

Donibane-
Garazi Maule

Bilbao

Población:  2.664.025 hab. (*)

superficie:  17.682 km2 (*)

(*) Datos de  Araba, Bizkaia, Gipuzkoa y Navarra

Manifestación de trabajadoras de la limpieza de Gipuzkoa, durante la huelga.
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“Um processo que 
marginaliza o aspecto social”

UNIÃO EUROPEIA

Desde el 1 de enero de 2002 las perso-
nas que habitamos en 11 estados de la
Unión Europea (UE) tenemos una
moneda única, el llamado euro. Se
habla de euforia. Pero, sin embargo, el
proceso de construcción europea se
está realizando dejando prácticamente
al margen los intereses de la mayor
parte de las personas. Los objetivos de
la UE son contener la inflación y el défi-
cit público, pero aspectos como el
empleo, la precariedad laboral o el
gasto social no entran entre las priori-
dades, o, si se tienen en cuenta, es

para que en cada estado se aumente la
flexibilidad laboral y se reduzca el
gasto social (en pensiones o prestacio-
nes por desempleo, por ejemplo). La
Unión no tiene competencias en estas
materias.

En este momento en la Unión Europea
priman las políticas antisociales. El
Tratado de Niza es una muestra de
ello. Se pretende, además, que estas
políticas de ajuste se fijen como obliga-
torias y para siempre. El proceso de
construcción europea es, así, parte del
modelo de globalización neoliberal.

Los días 14 y 15 de diciembre tuvo
lugar en Laeken (Bélgica) la Cumbre de
jefes de estado de la Unión Europea. La
víspera, alrededor de 80.000 trabaja-
dores y trabajadoras de toda la UE se
manifestaron por las calles de Bruselas,
a convocatoria de la Confederación
Europea de Sindicatos (CES). Los días
siguientes tuvieron lugar otras protes-
tas por parte de diversas organizacio-
nes sociales.

La responsable de Internacional de ELA,
Laura González de Txabarri, encabezó,
junto con el Secretario General, la
representación de ese sindicato en la
manifestación de la CES, compuesta

por más de 50 personas. Laura indicó
que es necesario que toda Europa se
movilice contra quienes gobiernan
aceptando los dictados del capital y los
ponen por encima de las necesidades
de las personas.

La presidencia europea en el primer
semestre de 2002, que corresponde
por turno rotatorio al gobierno del
Estado español, ha puesto como priori-
dades la liberalización de diversos sec-
tores comerciales y aumentar la flexibi-
lización del mercado de trabajo. Como
se ve, medidas que pueden ser avala-
das por el FMI, el Banco Mundial o la
OMC por su carácter regresivo.

ELA EM PORTO
ALEGRE 2002
En Porto Alegre 2002 va a tener lugar
la Conferencia por un Mundo Sin
Guerras. En una de sus mesas se va a
tratar la situación del País Vasco. Mikel
Noval, miembro del Comité Ejecutivo
del sindicato, debatirá la ponencia de
dicha mesa, que será presentada por
Elkarri, movimiento social vasco por el
diálogo y el acuerdo.

Asimismo, la representación de ELA,
que también está compuesta por Laura
González de Txabarri, miembro del
Comité Ejecutivo, y por Adolfo Muñoz,
responsable de la comarca de Gasteiz y
miembro del Comité Nacional, tiene
intención de participar activamente en
otras Conferencias y diversos talleres,
entre los que destacan los referentes al
papel de los sindicatos en el movimien-
to antiglobalización neoliberal, a la
organización de los sectores más des-
protegidos de la sociedad (personas en
paro, precario, etc.), la soberanía, los
pueblos indígenas, los mercados finan-
cieros, la deuda externa y el bien
común.

■ Formação
sindical e
globalização
Dentro del ciclo formativo de ELA, en
2001 se han celebrado diversas confe-
rencias y reuniones con personas de
diversa procedencia. Algunas de ellas
pertenecen a organizaciones que están
teniendo un papel determinante, den-
tro del movimiento que demanda una
globalización diferente, a la hora de
aportar pensamiento y activar la movili-
zación social.

Eric Toussaint, presidente del Comité
por la Anulación de la Deuda del Tercer
Mundo, explicó la importancia de la
deuda externa como mecanismo de
transferencia de la riqueza de los países
pobres a los ricos, así como mecanismo
de subordinación y condicionamiento
de las políticas económicas y sociales. El
ejemplo de Argentina, hoy de actuali-
dad, fue tratado en detalle.

Por su parte, Cristophe Aguiton, res-
ponsable internacional de ATTAC-
Francia, hizo un repaso sobre la trayec-
toria del movimiento, y sobre la presen-
cia sindical en el mismo, que es distinta
en América y en Europa. Tras el 11 de
septiembre la lucha por otra globaliza-
ción es más necesaria que nunca.

Euromanifestação 
ante a cimeira de Laeken

Un momento de la euromanifestación.
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Todas las fuerzas progresistas
tienen que trabajar por otro
modelo de sociedad, construi-
do sobre valores que son dife-
rentes a los dominantes del
libre mercado. El sindicalismo
tiene un papel muy importan-
te que jugar si es capaz de tra-
bajar como parte de una red
con un amplio número de gru-
pos y organizaciones sociales
que luchan por un mundo
alternativo”.

José Elorrieta, 
Secretario General de ELA

En el Foro Social Mundial que tuvo lugar en Porto Alegre en
enero de 2001 se elaboró por diversas organizaciones sociales un
llamamiento a movilizarse en varias fechas. Una de ellas era la de
la cumbre de la OMC (cuestión a la que nos referimos en la
columna adjunta). Otra, la reunión del G-8 en Génova, Italia, a
finales de julio de 2001. ELA también estuvo presente en esta
cita, participando en el Foro Social de dicha ciudad. El Foro rei-
vindicó la necesidad de poner los intereses de las personas por
encima de los de las empresas, reuniendo a más de 200.000 per-
sonas en sus manifestaciones.

La respuesta de las autoridades italianas
a este Foro fue la eliminación de los
derechos de libertad de movimientos,
prohibiendo el acceso a una parte
importante de la ciudad, criminalizar a
todo un movimiento, y utilizar la bru-
talidad policial, llegando a asesinar a
Carlo Giulani. Esto, junto a la utiliza-
ción mediática de determinadas actua-
ciones vandálicas rechazables, practi-
cadas por quienes acaban siendo alia-
dos del actual sistema neoliberal, no
puede evitar que cada vez haya más
personas convencidas y comprometi-
das en trabajar por la construcción de
ese otro mundo. El neoliberalismo
está a la defensiva y quedando en evi-
dencia, y eso es una buena señal.

La propaganda oficial nos dice que
estas protestas suelen organizarse por quienes se oponen a la glo-
balización. Sin embargo, el movimiento articulado en torno al
Foro Social de Génova mostró que no se opone a la globaliza-
ción, sino que entiende que ésta debe realizarse de otra manera.
Lo que plantea es una globalización que prime los derechos de
las personas sobre los de las empresas y el capital. Por tanto, y
frente a la imagen que se quiere dar de un movimiento a la con-
tra, la realidad es que se trata de un movimiento reivindicativo,
que propone alternativas al mundo actual.

El sindicalismo tiene su prueba de fuego en seguir avanzando en
la línea reivindicativa, mejorando sus resultados. Esta línea, junto
a la profundización en el trabajo en conjunto con organizaciones
y movimientos que realizan planteamientos reivindicativos en sus
ámbitos, es la forma natural de ser parte de un movimiento que
en el plano internacional apuesta por dar la vuelta a la situación,
peleando por un mundo mejor.

■ Genova, movimento
reivindicativo

WTO Stop
Parar a cimeira 
de Qatar

Más de 1.000 delegados y delegadas de ELA se
manifestaron en Bilbao el 9 de noviembre, fecha de
inicio de la cumbre de la OMC en Qatar, para mos-
trar nuestro rechazo al modelo de globalización neo-
liberal actual. Al paso de la manifestación la Bolsa
financiera de Bilbao se cerró. La misma finalizó frente
a la sede central del BBVA, grupo bancario con
importantes intereses tanto en Europa como en
América del Sur. De esta forma, ELA se unió a las pro-
testas que tuvieron lugar a lo largo y ancho del
mundo convocadas por organizaciones sindicales y
sociales dentro de la iniciativa Global Unions.

Para ELA, lo acordado en Qatar supone un paso más
en la dirección de construir una globalización más
desequilibrada a favor de los intereses de las empre-
sas y del capital y en detrimento de los de las perso-
nas. No se producen avances en el establecimiento
de unos derechos laborales mínimos de obligado
cumplimiento en todo el mundo.

Según lo acordado, la prestación de los servicios
esenciales para la vida y el desarrollo de las personas
(acceso al agua potable, salud, educación, etc.) se
debe regir por criterios de maximización del benefi-
cio económico, mientras que en aspectos como la
agricultura o la propiedad intelectual, tampoco se
han producido avances en la dirección adecuada.

Las consecuencias de todo ello vienen a ratificar que
el actual modelo de la globalización neoliberal hace
prevalecer las reglas comerciales sobre los derechos
humanos, sociales, laborales o medioambientales.
Frente a ello tenemos que seguir avanzando en el
camino de la propuesta y de la movilización social, ya
que otro mundo es posible, un mundo en el que no
nos conviertan todo en mercancías.
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O processo 
soberanista
vasco

Globalizar a
justiça

La soberanía de los pueblos es una reivin-
dicación histórica y plena de actualidad de
los movimientos sociales. ELA es un sindica-
to de ámbito nacional vasco, que apuesta
por un proceso soberanista, basado en el
respeto a la voluntad del pueblo vasco, es
decir, en el derecho a la autodeterminación
del pueblo vasco, así como en el respeto a
todos los derechos humanos.

Nuestra estrategia por la paz, el diálogo y una
solución democrática en el conflicto político
vasco, se basa en cuatro pilares:

1. No-violencia y defensa de los derechos y
libertades. Respeto de los derechos humanos
y las libertades de todas las personas. Rechazo
de todo tipo de violencia y coacción, y exi-
gencia de que ETA deje las armas. Solidaridad
con las personas que hayan sufrido y sufren la
violencia o cualquier vulneración de sus dere-
chos y libertades. Las iniciativas de distensión
unilaterales humanizan el conflicto y ayudan
al establecimiento y desarrollo del diálogo.

2. Diálogo político. Diálogo abierto, sin
exclusiones y sin condiciones previas, que
afronte en su complejidad el conflicto político
vasco. No es admisible la estrategia del estado
que se cierra al diálogo, se desentiende de la
resolución del conflicto y se sirve de él para la
exclusión de planteamientos políticos legíti-
mos (criminalización de la desobediencia civil,
instrumentalización del poder judicial).

3. Respeto de las decisiones de la sociedad
vasca. La sociedad vasca tiene derecho a deci-
dir libremente su futuro, garantizando que
todas las opciones políticas puedan plantearse
en igualdad de condiciones.

4. Proceso solidario. Ante la estrategia de
división, de fractura social impulsada por las
fuerzas neoliberales, nuestro proyecto sindical
soberanista prioriza el refuerzo de la solidari-
dad. El proyecto soberanista será viable en la
medida en que proponga una sociedad con
mayores niveles de justicia, bienestar y partici-
pación democrática.

Los ataques terroristas acaecidos el 11 de
septiembre produjeron un fuerte impacto
en la opinión mundial. Nos horrorizó y con-
denamos rotundamente lo sucedido.

También intuimos que podían suceder otras
cosas graves a partir de aquel momento. El
pueblo afgano, destrozado y deshecho des-
pués de décadas de guerra, ha puesto nueva-
mente el escenario y las víctimas en una
nueva guerra. Miles de víctimas inocentes que
vienen a sumarse a las producidas en los ata-
ques del 11 de septiembre y un país arrasado
son el resultado. Y hay más, porque las viola-
ciones de derechos humanos no han cesado.
Incremento del militarismo, recortes de dere-
chos civiles individuales y colectivos, criminali-
zación de movimientos sociales, etc.

La gravedad de los terribles ataques del 11 de
septiembre no puede hacernos olvidar que
hay miles, millones de personas víctimas de la
pobreza, de la opresión y de la violencia que
genera el desorden económico mundial, y
que son esas situaciones las que generan el
caldo de cultivo perfecto para que criminales
locos encuentren el respaldo que necesitan
para llevar a cabo acciones como la vivida.

Todos queremos la paz, pero ésta no es posi-
ble sin justicia. Hoy más que nunca es eviden-
te la necesidad de globalizar la justicia, garan-
tizando el respeto de los derechos humanos
en todo el mundo a través de instancias inter-
nacionales.

La convicción de que otro mundo es posible
debe llevarnos a reafirmar los valores de
solidaridad, justicia y libertad en el mundo, en
un mundo donde los ciudadanos y ciudada-
nas puedan participar en las decisiones que
les afectan.

Por todo ello, es hoy más necesaria que nunca
la unión de las fuerzas progresistas que quie-
ren cambios sociales, económicos y políticos
en todo el mundo. Necesitamos soluciones
que respeten los derechos de hombres, muje-
res y pueblos; soluciones justas y humanas. La
violencia y la guerra no solucionan nada.


